MISCELÁNEA DE COSAS QUE NO ENTIENDO. (V)
De personas que no son personas. Madrid tiene una alcaldesa, se llama doña Manuela. No sé cómo estará ejerciendo sus labores de alcaldesa, me imagino que mal para unos y bien para otros. Ella dice que está preocupada por el bienestar social de todos los madrileños y yo no sé si creérmelo, porque también dice que, para ella, “quien no ha nacido no es persona”. Así que, salvo que los que todavía no hayan nacido sean alcachofas (es un suponer), no entiendo que diga que está preocupada por el bienestar de todos los madrileños porque, a lo visto, por las personas no nacidas no lo está. No lo entiendo.
De preguntas abiertas y otras formas de perder el tiempo y tirar el dinero. Nuevas elecciones el día 26 de junio. Habrá vetos y habrá votos. Los señores de la Izquierda Unida, queriendo acabar con eso de ser la izquierda desunida y no queriendo meter la pata, han preferido consultar a sus militantes y simpatizantes si respaldarían una coalición electoral. Hasta aquí lo entiendo. Lo que no entiendo es que la pregunta a la que las bases debían responder fuera: “¿Apruebas una coalición electoral con Podemos y otras fuerzas de cara a las elecciones del 26 de Junio?” ¿Cómooo? Y… ¿otras fuerzas?, ¿cuáles fuerzas?, ¿otras fuerzas en general y generalmente hablando? Ni entiendo la pregunta, ni por qué pierden el tiempo de esta forma. No lo entiendo.
De “porque a mí se me pone” y otras imposiciones en general. Entiendo que haya gente a la que no le guste el espectáculo de los toros. A muchos conozco a quienes tampoco les gustan las películas de Pedro Almodovar. Hace algunos días, en la plaza de toros de Valencia, los animalistas hicieron una nueva animalada tras la cual, la estatua de un novillero valenciano muerto en el ruedo de la Maestranza apareció embadurnada de pintura roja. No es muy grave. Se limpia y ya está. Lo grave es que haya gente que no es que no le guste ir a los toros, sino que lo que quieren es que no vayan los demás. No es, lector, que no quieran ver las películas de Almodovar, quieren que no vaya a verlas usted. No lo entiendo… pero haberlos, haylos.
De los problemas de “el no tener nada que hacer”. No es bueno no tener nada que hacer, y peor es todavía el no tener nada que hacer y todos los días tener que ir a hacerlo al Ayuntamiento. Esto les debe de estar pasando en el consistorio de Oviedo donde al parecer, con su alcalde socialista, don Wenceslao, a la cabeza, PSOE, Somos/Podemos e Izquierda Unida están estudiando la creación de un “Observatorio Municipal de la Laicidad”  con objeto, entre otras cosas, de retirar los símbolos religiosos de las calles de la capital asturiana y prohibir que los concejales puedan jurar sus cargos ante un crucifijo. Prohibir, prohibir, prohibir. ¡Anda que no habrá cosas mejor que hacer! No lo entiendo.
De que la buena educación nunca estorba. En estos días pasados y por las cosas estas de los partidos que no acabaron de juntarse ni de ajuntarse, su majestad, don Felipe VI, ha tenido varias visitas. Inexplicablemente en algunas de ellas la buena educación ha brillado por su ausencia. No lo entiendo. Tratar con educación es cuestión de clase y no de poderíos de chicha y nabo. Siempre ha habido gente con clase y clases de gente. Entre los peor educados ha destacado, y de largo, don Pablo Iglesias, quien, al parecer, cree normal visitar a su majestad en mangas de camisa y borceguíes y sin embargo se pone un smoking de camarero para ir a la entrega de los Goyas. No lo entiendo.
De las cosas que hay que ver y que veremos. El hecho ocurrió hace pocos días en el andén de la estación de Liceu del Metro de Barcelona. Una pareja, a la vista de los pasajeros que por allí andaban, estuvo tumbadita en un banco, rellenando el espacio inter trenes, copulando tan ricamente. No lo entiendo. No me parece el sitio más apropiado, ni a mí ni a los de la TMB (Transportes Metropolitanos de Barcelona)  que ya ha denunciado el hecho ante los mozos de escuadra. Pero para todo hay gustos porque,  por ejemplo, dos diputadas de la CUP (¡Ay madre!), de cuyo nombre no quiero acordarme, han dicho, confundiendo el culo con las témporas, que extrañarse de esto se debe a que ya “Son  muchos años de Iglesia Católica y de Santa Inquisición en este país que tenemos” y que “follar en el metro no es tan grave”. Cosa esta de la gravedad que no soy capaz de cuantificar, aunque no dejarán de reconocer conmigo que, si no grave, al menos tiene que ser incomodísimo, por mucho que lo disculpen las señoritas estas de la CUP. No lo entiendo.
Y hay muchas cosas más que no entiendo, pero, si me lo permiten, ya se las iré contando. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
